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PEDRO PABLO PAREDES 

(1!)17) 

Natural de la Mesa de Esnujaíiue. Pasó su infancia y arlolezrencia 
en Timotes. Alli comenzó sus estudios. Los prosiguió en San Cristóbal, 
clsndc se aracluó de Maestro. i'osieriorincnte olitiivo el título de Pro- 
fcsor eii Caracas. Tiene muy bien sanarlos otros titulos. Tales los de: 
educador. r~oeta, prosador y crítico literario. 

EDUCADOR: Lleva ya veintitr&s fructífcrcis años de ininlerrum- 
i~iclo ejercicio profesional. H a  cuml>li(lo funciones directivas y íIocr.ntcs 
en diversas Escuelas Nacionales. tanto en la provincia como en 
(Jaracas. I-la ejercido el profesoraílo en la Escuela Normal Fericial ilr 
la Cai~ital del Táchira, en algunos liceos caraqueños, en la l.:scu~la 
Mililar de Venezuela y en la Escuela rle I'olmacii>n (le Oficialrs iIe I:is 

Fuerzas Armadas de Coolieración. I1:r drsemi>cña<lo. asírnisnio. <.:irnos 
relacionados con su profesión en la Dirección <Ic I.:ilucación Munirilial 
del Distrito Fculeral y en la selle <Ir1 Ministí*i.io <le I:<lucarii>n. ilc.tii:<l- 
mente rexenta, en San Crintólial, cátcclras <le Literatura en el Licrc 
"Simón Bolivar" y en la Univeisiíl:id Católica "AnílrCs D<,llo". 

POETA: Dióse a conocer denle su 6poc.n (le estuílianle en I:i nom- 
brada ciudad. doncle figiiró entre los luii<la(lores del Grupo Litcr~i.irr 
"Yunke", bajo cuyo signo apareció su alira lirica l~rimipenia: Silri~rio 
de €14 ~iotilbre (1!144). Despiiés <le Csta sólo ha ~~ublicaclo en \~olitiii=-n: 
i'ransparcncia y il1ahaii;a de la riziderl (ambas en 1!147), i. Patrin 
drl Sueño !l?íi'). La m:iyor i)arte,<le su (.i.eación 11oéiica en VPVSI> 

permanece iiieílita. o dist>ersa en ~>eriódicos y reiisfas. Cuantlo tcils 
ella sea conociíla en conjunto -como lo merece- h:il,rá fiinilani~ntr> 
para  comprobar que su autor es un aut6ntico rel~i.<'senl;~nte <le la 
i~oesia contemporánea en Venezuela. 

PROSADOR: Baste mencionar su E~~rorioiiario (1- I,aiil Siilchcr 
(1!165). "01ii.a de singular unidad (le conleniílo, notable por I:is cscr- 
lencias de su estilo. en In cual lo narrativo y lo lírico se unen en una 
de las interpretaciones m i s  completas que han insliiraílo iiuestros 
Andes". Con ella ha elevado, entre nosotros, el ar te  <le la prosa a una 
altura de admirable señorío. 

CItITICO LITERARIO: Aparte (le su valio:;a Ialioi. de niuclios ;iños 
como intérprete y <livul:~ador (le los valores de nuesLr:is Letras, :L 
través (le publicaciones periódicas nacionales, afirman su autori(lrul 
critica, al par  que evidencian sus dotes rle in\~estiarulor y de ensayista, 
<los trabajos fun(lamentaIes: el Estiidio P r e l i ~ ~ r i ? ~ a r  que prccc<le la con?- 
pilación hecha por él. en (los tomos. de la obra en verso S iiroTa 
<le J. A. P6t.e~ Boiialde (1961). y el ensayo Ida Etevi~irlad (Ir1 So?lcto, 
ccu constituye la parte meílulai -en el orden teórico- de su lihro 
EL Solteto en Venezuela. (Dos erliciones: 19G2). Esta obra "se concret:i 
al estudio preciso del Soneto en cuanto a su origen y de~.ari.ollo hisiii- 
ricos; a sus caracteres de forma y de foii<lo: a la r~roblcniática uuc 
plantea a todo intento ereaclor: y a su vigencia <I<'iitro ile la lírica 
contemporánea. La obr;i demuestra teóricamente. en su próloqo, y, prác- 
ticamente (referida sólo a nuestro ámbito patrio).  la etei.niíiad del 
Soneto en un conjunto de ellos, que abarca todas las tendencias poi' 
las que ha  atravesaclo nuestra poesía". H a  logrado plantear sagazmentc, 
desarrollar metó(licamente y resolver magistralmente dicha tesis, poríiue 
posee no sólo idoneidad exigida a toclo critico literario. sino también 
las aptitudes específicas propias de un veirladero crítico de poesía. De 
lo último da testimonio cabal este su Cuaderno de CALIFICACIONES. 



P O R T T C O  

Queremos -lo creemos pertincntp- poner ztnns 
breves palabras al frente (le es fe  cuad~rno .  E n  
él agrupamos cuatro ensayos. P ~ r o  estos ensayos 
no son inéditos: aparecieron ya e n  ocasiones y 
sitios d i f e r e n t ~ s .  E l  primero, Manuel Felipe Ru- 
geles y su Obra, prologa las "Poesías" (Bibliotcccr 
de A u t o r a  y Temas Tachirenses, Caracas, 1961) 
(le1 gran poda  de los Ancles. E l  seglmdo, inspi- 
rodo en  "La Inefable Compañía" (Colección E l  
Es?)ejo y la Nztbe, Caracas, 1956) de J.  A .  Esca- 
lona-Escalona, integra las notas bibliográficas de 
Ir1 Revista Nacional de Cultura N o  115, de 1956. 
El si.qz~iente, q u ~  analiza la obra de Rafael  Angel 
Insa?isli "Conjuros a la Muerte" (Ediciones clel 
Ministerio de Educación, Dirección de Cultura y 
Bcllas Artes ,  Caracas, 1954),  forma también parta 
( 1 ~  la sección bibliográfica de la citada Revista, 
N" 108, rle 1955. El último, Dionisio Aymará: 
cl I-Ioinbre, la  Obra, salió en  E l  Nacional del 3 
rlc ??za?/o rlc 7 9.74. 



N o s  conzplcrce ~ P I .  reunidos ahora -to«da sea, 
por ello, En A.cociación (le Escritores Irenerola- 
nos- los sob).cdichos irabajos.  Que en ellos hemos 
plcesto, n fciltn cle otras cosas, fervoq-es definit ivos.  
Los  fervores,  cla9.o estci, con que estamos conzp.iso- 
met idos ,  de por ziida, con la poesia. E n  estos 
comentarios, por otra parte, t ~ n c m o s  al primer 
plano de la cnzorión c?lnfro 9.epresentantc.c cle la 
con tcw~l~o , .«n~idnr~  l i ~ i c r ~  nrtcional. Riigeles, (le la 
generación (le1 18 -nlg?rnos s . i d e n  ~ r h i c a ~ l o  e n  
lrr del 28-; ?(no de los poetas mayoyes que hemos, 
Izcistu ( (hola,  teniclo. Escaloila-Escalona, hondo y 
l)re?-e; de ln pl.on~oción intelectual del 40. 111- 
saiisti, de  la nzisma l~romoción:  lirico inconfitn- 
tlible (?entro de  su atmósfera clásira. Y Aymará ,  
slo.!jiclo e n  los Últin.io.~ diez anos, (le ol>?aa yn clefi- 
nirrnnzcnte personal. 

N o  p?~etenclemos mri.c, al dnr ,  jlrnfos, c s fos  «Y- 
tíclrloa, que contrih7tir cr /(( rliwtlr/nción (le 10.9 

zqcrloivs clc n u ~ s t r n  Ilrirn. 



RlANUEL FELIPE RTTGELES - 
Y SU OBRA 



Zorca -toponimia indígena que parece ence- 
r rar  no sabemos qué indefinibles resonancias- 
se llamaba, antes de que por allí apareciera el 
conquistador, este "lugarejo". Y este lugarejo más 
O menos ancho, más o menos extenso, es un gra- 
tisinlo valle. Un río lo cruza, con sus aguas apenas 
sonantes, en el fondo. A lado y lado de esta co- 
rriente, se alzan repechos verdes y airosas colinas. 
En unos y otras vemos sementeras, pastos-, reba- 
ííos, casas. De éstas sube, perezosamente, hacia 
el cielo nítido de las mañanas, el humo. Más allá, 
a lo lejos, en toda SYI majestad, se destaca, terca- 
mente azul, la montaña. 

El conquistaclor antes aludido es Don Juan Mal- 
donado. Entra  en Zorca, se maravilla del paraje, 
lo rebautiza y echa los fundamentos de la ciudad. 
De aquí en adelante Zorca se llamará Valle de San- 
tiago. En  este Valle de Santiago empieza a crecer 
la Villa de San Cristóbal. Villa como dijo y quiso 
el funclatlor, alclea corno dijo y quiso ininortalizarla. 
si1 rnhximo poeta, San Cristóbal "es de alegre 



cielo y apacible temple". Se lava los pies en el 
Torbes, sube graciosamente sus propias colinas, 
tiembla en las transparencias matinales, se enti- 
bia de inefables sensualidades hacia el crepúsculo, 
y, para establecer sus silenciosos coloqfiiios con el 
relente nocturno, se envuelve en abrigadora ruana 
de nieblas. 

Región característica de los Andes, ésta invita 
-fuerza más bien, con una forma de violencia que 
no lo parece- más al recogimiento que al  devaneo 
de la calle, más a la meditación sosegada que a la 
petulancia declamatoria, m5s a la melancolía que 
a la algazara, más a la interiorización espiritual 
que al énfasis comunicativo, más al silencio crea- 
dor que al grito innecesario. Por eso, en ninguna 
otra zona patria se Percibe como aquí, en toda su 
entidad, lo que por entrañablemente castizo, lleva- 
mos en la sangre. La austeridad religiosa de las 
costumbres, la legitimidad de las expresiones fol- 
clóricas, el rechazo instintivo de cuanto pretende 
suplantar lo nuestro, la integridad -dicción, cons- 
trucción, refranero- del idioma, la sencillez a 
toda prueba. 

E n  tal ambiente, radeado de tales elementos a 
cual más poético, moldeado por ellos y felizmente 
sometido a su fidelidad perpetua, nació Manuel 
Felipe Rugeles. Pocos poetas niiestros han repre- 
sentado tan cabalmente su Iiigar dc origen, como 



él. Inconfundible en s~i presencia, en sus maneras, 
en sus modos de reaccionar ante el mundo, en su 
cordialidad. ¿No  había de ser igualmente incon- 
fundible, dentro del panorama contemporáneo de 
la lírica nacional, su obra? 

Manuel Felipe Rugeles nace cuando el moder- 
nismo ha alcanzado su plenitud. La escuela de 
Darío ha echado j7a por tierra, triunfante, los 
postreros rezagos del romanticismo. Toda Amé- 
rica, de extremo a extremo, gira, desde el punto 
rle vista lírico, alrededor del vate nicaragüense. 
Este, como es natural, tiene, aquí y allá, émulos 
extraordinarios que conformarán mejor el mosi- 
miento. El  maestro Valencia de Colombia; en el 
Perú, Chocano ; Lugones en la Argentina ; Herrera 
y Reissig en el Uruguay. Pero Darío, también 
inevitablemente, se ve en todas partes abrumado 
de seguiclores que no han logrado captar de él sino 
la resonancia orquesta1 de su obra. Son los imi- 
tadoíes de siempre. Estos, como ya lo ha expresado 
alguien con exacta justicia, cumplen sin saberlo 
ln misi611 cle destacar los defectos de los maestros. 
De ellos esthii rcpletos los países; y es difícil sus- 
traerse n sii iiifluencia y a su sediiccjón. 

Nncitlo, piies, cuantlo la escciela moclernista llega 



a su cima, nuestro poeta se incorpora a la vida 
literaria, muy joven, en una generación vene- 
zolana nueva: la  Generación del 18. Esta gene- 
ración, de vasta influencia en las letras nacionales, 
revela propósitos muy definidos. Aspira a supe- 
r a r  a los ideales estéticos -ya destrozados, sin 
duda, por la guerra europea que concluía ese año- 
del modernismo; quiere liberar a las letras vene- 
zolanas de toda fidelidad a los modos tradicionales 
-no clel todo cancelados por los modernistas- 
(le elaborar la obra literaiSia; pretende poner al 
país, desde el punto de vista creador, al compás 
[?e las conquistas que en Elropa caracterizaban 
ya la actividad artística; y se propone incorporar 
lo esencial nuestro a la poesía, ¿Logró la Gene- 
ración del 18 sus objetivos? No pretendemos, al 
menos ahora, darle respuesta adecuada a tamaño 
interrogante. Niiestro propósito es otro. Hace- 
mos, eso sí, nuestro, el juicio -todavía no compro- 
bado a fondo por la crítica- de que aquella gene- 
ración partió en dos la historia cle la lírica na- 
cional. 

i Quiénes integraron la citada generación? En- 
t r e  otros, Andrés Eloy Blanco, Fernando Paz Cas- 
tillo, Julio Morales Lara, Rodolfo Moleiro, Jacinto 
Fombona Pachano, Alberto Arvelo Torrealba, 
Enrique Planchart, Luis Barrios Cruz, Héctor 
Cuenca. Y, posteriorinente, Manuel Felipe Rugeles. 



El autor de "Aldea en la Niebla", pues, inicia su 
actividad creadora en medio de factores estéticos 
a cual más apasionante. Si echa los ojos al 
pasado inmediato, lo tienta la escuela de Darío; 
si, clescuidando un tanto los compromisos de su 
generación, mira hacia delante, lo solicitan los mo- 
vimientos de vanguardia. Sólo una personalidad 
estética bien definida y bien formada -como es 
la suya- podrá desenvolver su originalidad natu- 
ralmente dentro de tan contrapuestas circuiistai-i- 
cias culturales. 

* * 

Veamos, así, cuál es la actitud de Rugeles en lo 
relacionado con las formas líricas. El  riioder- 
nismo, de un lado, había hecho de las formas una 
de sus características fundamentales : desempolvó 
ritmos y versos castellanos que parecían definiti- 
vamente olvidados, como el endecasílabo de gaita 
gallega, que tanto recuerda por su pesantez al 
dodecasílabo de "Las Trescientas"; incorporó, o 
trató de lograrlo al menos, al quehacer poético el 
ritmo y el verso típicos de las lenguas cuantita- 
tivas, como es el caso del "Nocturno" de Silva, 
la "Marcha Triunfal" de Darío, "Los Caballos de 
los Conquistaclores" de Chocano; hizo de la forma, 
en fin, el pro'blema capital de la creación artística : 
la sonoridad de las palabras fundamentaba la so- 



noridacl del verso eii la niisma proporción en qiie 
la soiioriclacl del verso fundamentaba la sonoridarl 
general de la estrofa y del poema. 

iPobrecita princesa de los ojos azules! 
Es tá  p e s a  e n  s z~s  oros, estú pTesc1 en  sus titlcs, 
e n  la jnulc~ cle nzcirntol clel palacio real; 
cl palacio soberbio que vigilan los (/zsa~dcra, 
qve cirstodian c i ~ n  negros con sus cien alabardas, 
icn lcbrcl qicc no cl~rcrrnc y Iln clragón colosnl. 

Rubéri Darío : "Sonatina". 

La revoliiciciii moclernista libertó al verso de la 
estricta sujeción a las normas tradicionales; por 
el enriquecimiento de ritmos de toda laya, Ic 
confirió máxima flexibilidad métrica; lo dejó al 
borde de la liberación total, que habría de definir 
al vanguardismo. Este, en un campo opbliesto de 
ideales e influencias, resulta profundamente dis- 
tinto. Arranca, en verdad, de los finales dc la 
guerra mundial, pero entre nosotros, como ocurre 
siempre, se instaura con cierto apreciable retardo. 
E s  bandera de la Generación del 28, que, como se 
ve, insurge diez años después que aquélla a que 
se suma nuestro poeta. ¿Qué distingue sus for- 
mas? El  versolibrismo, en primer término: el 
verso pierde sus elementos constitutivos vigentes 



hasta entonces: la medida, la acentuación regular, 
y, en consecuencia, el ritmo externo; y la rima. 
Destruído, pues, el verso tradicional, lógica, inevi- 
tablemente, quedaba destruída también la estrofa. 
La imagen, por otra parte: ésta pasó a ser, de 
modo predominante y a veces caótico, el funda- 
mento esencial del poema. 

Está aclarando el dia; yo trabajo cantando, 
tengo la voz mojada y la tonada fhcil 
(me levanté esta mañana 
con la garganta tan frescu, 
como si hubiera dormido 
con una estrella en la boca). 

Fernán Silva Valdés : "Cnclznrros". 

La hazaña del vanguardismo -dentro del cual 
evolliicionan el creacionbmo y el superrealisnzo- 
consistió, qué duda cabe ya, en haber puesto verso 
y poema a nivel de la vida conversacional del len- 
guaje. 

Manuel Felipe Rugeles, en cuanto que construc- 
tor de poemas, se sitúa, muy inteligentemente, a 
igual distancia del esmero orquesta1 modernista 
y de las libérrimas estructuras establecidas por el 
vanguardismo. Como andino legítimo que es, re- 
huye lo declamatorio, que pasa sobre lo verdadero 
como sobre ascuas; y, fiel a s u  raigambre castiza, 



en actitucl tan instintiva con10 consciente, aplica 
a, los metros de tradición sólo cuanto los pueda 
identificar con la contemporaneidad creadora. Lo 
obligan a ello, tanto su sentimiento característico 
como su pasión por lo esencial nativo. i No es ésta 
una postura clásica frente a las formas? 

Es, sin cluda, esto, esta especie de estilo, lo que 
define a primera vista a Rugeles; lo que le con- 
fiere uiiidad formal a su obra toda y !o destaca 
dr, in;i,nera singular dentro de su generación. Tal 
sigilo, como ya veremos, aparece con su primer 
libro, "Ccintaro", cle 1937, y llega hasta su obra 
póstuma, "Dorada Estación". 

Haced reczrento siempre 
de la, vida que llega, 
d p  Irc ?)~uer te  que pasa. 
Y a  es cl ala del pcí,jriro 
al rozar la ventana; 
la Itoja clel al-bzlsto 
01 tenzblar en el a { r ~ ~ a ;  
el fuego de la rosa 
consumiendo una kcgrimn, 
o la membrana húmeda 
de la azul mariposa 
qve se funda en la llanza. 

CANTAR0 : Vibración. 



El agua, 
el aire, 
el sol 
zj el pájaro en el alba 
anuncian t u  presencia en la tierra. 

ORACION P A R A  CLAPdAR POR LOS 
OPRIMIDOS: 1. 

alrededor de la aldea 
las amapolas del campo 
despuntan como luceros 
rojos en el verde pasto. 

ALDEA E N  L A  N I E B L A :  Esta es la 
Tierra Nz~cstra. 

jQué extraño es encontrarte, sombra de mi 
[alegria! 

Czrundo ya la mirada desgastó los espejos 
limpios de la mañana. Cuando pesa en los 

[músculos 
u n  cansancio de siglos. Cuando toda la sangre 
va acallando el rumor contenido en las venas, 
y crepita la llama de la eterna vigilia 
que derrite la nieve de la frente nocturna 
y el silencio es un vasto funeral de palabras. 

MEMORIA DE L A  T I E R R A :  Signo del 
Callado Retorno. 



Y o  guardaré las cartas para cuando. mañana, 
fiel a nuestro recuerdo, dueño ya de t u  nonzbre, 
puedas leer e n  ellas: 
miniatura de hombre, 
frágil ternura humana, 
verdad de mi canción.. 

C A N T O S  D E  S U R  Y N O R T E :  Poemas 
al Hijo. 

Estos fragmentos bastan, claro está, para de- 
mostrar las afirmaciones precedentes. Son poesía 
coiltemporánea, en el más justo sentido del tér- 
mino ; contenida en versos no menos nuevos ; pero 
que no perdieron su condición de tales. Sólo un 
poeta de la formación, de la disciplina, de la sabi- 
duría creadora de Rugeles, pudo darles tan equili- 
brada eficacia. Así se explica, también, que 
"Puerta del Cielo", uno de los libros capitales del 
autor y del que deliberadamente no tomamos nin- 
gún fragmento, sea de sonetos, forma en la cual 
Rugeles es maestro entre nosotros. 

Los títulos con que Manuel Felipe Rugeles dis- 
tinguió sus libros son inolvidables en la lírica vene- 
zolana. Ellos solos expresan ya la ideología esté- 
tica a que fue fiel el poeta. "Cántaro", el primero, 



evoca una de las formas más entrañables de la 
cultura andina; "Aldea en la Niebla", el cuarto, 
es la sublimación lírica de Zorca, la aldea origina- 
ria, y signa la obra maestra del autor;  "Puerta 
del Cielo", el siguiente, levanta la villa que dijo 
el conquistador a cimas de insospechado temblor 
religioso, porque aquélla es "puerta del cielo" para 
el poeta; "Memoria de la Tierra", por su carácter 
predominantemente elegíaco, parece cerrar la ma- 
kirez creadora de Rugeles y señalar ei retorno 
definitivo del corazón a la heredad de la sangre. 
Más allá de estos títulos, "Canto a 1bcroarnt:rica" 
y "Cantos de S u r  y Norte" no indican otra cosa 
que la proyección amorosa de lo local sobre lo uni- 
versal. 

Hemos tocado tangencialmente, pues, la temá- 
tica del poeta. E s  hora de que penetremos "con 
voluntad placentera" en ella. ¿,Cuáles son los mo- 
tivos de inspiración esenciales en este autor? Sin 
peligro de equivocaciones, uno solo: la t ierra de 
origen, esa maravillosa aldea en la niebla, por 
donde discurrió, inocente, la infancia; y donde un 
día, de pronto, la sensibilidad descubrió los cami- 
nos de la belleza. 

Esto nos conduce a algunas conclusioncs cle im- 
portancia. Rugeles identificado como nndic con 
los ideales de su generación, atento sieiiipre n las 



solicitaciones vivenciales de su tierra, elabora, año 
a año, su experiencia. Esta circunstancia sicoló- 
gica y creadora, a simple vista intrascendente, es 
la que le permite elevar los elementos naturales 
y liumanos de su realidad a una auténtica jerar- 
quía lírica ; es la que le prrniite, al  mismo tiempo, 
componer sus poemzs con esa encantadora natu- 
ralidad de c o s ~  viva que los señala particiilarmente 
en nuestra historia 1itera.i.ia. 

-4hora bien: In aldea qun decimos se diversifica, 
en manos de su cantor, al ty2vés de símbolos nii- 
merosos. E s  la golondrina rapiclísima que se con- 
f.inde con la propia canción; c! agua que, rurno- 
rosa, baja hasta el valle y si!:ue y nunca pasa; el 
árbol, c6n si? cai.ga de sombras y frescuras; los 
pájaros, con su algarabía inagatablc; y la moza, 
que baja por los senderos como una nueva serra- 
nilla; y el alfarero sifanoso, conjurador de la sed; 
y el inclio, qiie e n c u n a  el iliutismo cordillerano ; 
y el pastor, que conduce su reballo entre nieblas y 
cantares; y la espiga simbólica, que ondea bajo 
el viento y al pie de las nieves cimeras. 

Andabas  e n  el a i ~ e ,  
golondrina d e  mi canción. 
Andabas  e n  el aire 
c ~ ~ a n d o  e n  mis m a n o s  te  recogi. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  



E n  tus  alas 
la mazana premclió el rocio 
de su  corazón. 
. . . . . . . . . . . . . . . .  
Andabas e n  el aire cuando te  vi .  

C A N T A R O :  GoIondrz?zn de nzi Canción. 

Qvé verde m a r  este mar  
verde del trigo. Qué fina 
nndulrcción de las pnrzlas. 
Serena luz de esmeralda 
sobre la tierra tendida. 
El verde m a r  se estremece 
de orilla a orilla. 

A L D E A  E N  L A  NIEBLA: S e r e m  Llnz 
de E s m  eralclrc. 

Fve de  alfarero 1% ?Izano 
grlc en  la aldea nos bendijo. 
Y rlc hornero Ta otra nzcrno 
q ~ ~ e  mos enseñó el oficio. 
La nrcillc, nos dio el secreto 
do  trnnsfornzar su  destino. 
. . . . . . . . . . . . . . . . .  
El aglra que es n~tes t ro  vin:, 
siempre e n  vasija de barro 
lo, be birnos. 

ALDEA E N  LA N I E B L A  : Alfareros. 



Cuando quiero estar solo, covz la t~ziswta tristeza 
de mis  antepasaclos, parsinzoniosccmente 
enciendo yo las velas de mi casa. Los viejos 
candelabros de plata cobran vida y comienzan 
a recordar s u  historia. 

MEMORIA DE LA TIERRA: i Quién no  
tiene Recuerclos ? 

Puede afirmarse, pues, que la temática de Ru- 
geles, íinica, constante, viva en toclos sus libros, 
es el segundo de los elementos que apuntalan la 
unidad de su obra. Ella demuestra, con incliscu- 
tible claridad, cómo el poeta hizo suyo, clefinitiva 
y cntrañableiñente suyo, uno clc los propósitos dis- 
tintivos de su generación: la exaltación de lo escn- 
cial venezolano. 

FIcmos revisaclo, ya, la actitud (le1 pocta ante el 
moclernisino; hemos visto, asimismo, su posición 
frente al vanguardismo. Entre aquélla y ésta, 
queda alinderada su personalidad lírica, de signos, 
según ya hemos confirmado, inconfundibles. Con 
la finalidad de desl~acer toda posible duda a este 
respecto, llamamos la atención hacia estos poemas : 



; Naran jo deshabitado 
de trinos, verde naranjo! 
-Tengo azahares. 
Rompe sus gajos el hacha 
del leñador despiadado. 
-Tengo azahares. 
Buscan los niños naranjas 
en los ramajes mcis altos. 
Con sus manecitas trémulas 
vtlhevpn el árbol. 
-Tengo azahares. 
La novia que va de f iesfa 
corta los ~ Z C C  son más blancos. 
Y cl narnn jo cn  el camino 
ya no es naranjo. 

A L D E A  EN L A  NIEBLA: El Naranjo. 

El había @prendido la lección de los ccmpos. 
Andaba clesde niño cerca a los manantiales. 
Recogía los frutos maduros de la tierra. 
Escuchaba en silencid la canción de los pájaros. 

Ascendía a los árboles de las altas montañas 
cn busca de  panales, cle nidos o de orquideas. 
Vncns de manso orctcño cz¿stodiaba en los valles 
y de  tnrclc volvia cm el lento ~ e b a ñ o .  



A un año de  s u  m e ? - t e ,  m e  lo .imagino ahora 
con su bondad de  niño,  pastor de  alegres walles 
por cendales de  niebla y de  azules campánulas,  
descubriendo el camino de llegar a la estrella. 

MEMlORIA D E  LA T I E R R A :  A R u f o ,  
el Pastor.  

Corre el caballo violento 
por un filo de  m o n t a k .  
El jinete de la hazaña 
v a  silbando sobre el viento.  
Por sobre el paisaje lento 
cuelga s u  verclor el pino 
y se adormila el molino. 
Scílo- k¿ cabnlgadz~ra 
del qzce va tras la a v e n t z ~ r a  
se perfila e n  el  camino. 

C A N T A ,  P I R U L E R O :  Instantánea. 

Reiteramos -valga la insistencia- que la obra 
de Manuel Felipe Rugeles se realiza dentro de un 
equilibrio perfecto : entre la metálica orfebrería 
rnodernista y la libertad absoluta de vanguardia. 
O, tal vez con mayor exactitud, entre las raigales 
exigencias de tradición en sus tierras y en sus 
letras, y la desatada amplitud con que la poesía 
más nueva se incorpora todas las formas de la 



vida. Nótese qué sabor tan nuevo tiene "El NCG 
ranjo" -ya citado- dentro de su austero aire 
clásico; y qué resonancias medievales, el jinete que 
pasa por esa décima, "Instantánea", tan novedosa. 
Hacer cle la forma obra de arte para que se adecúe 
fielmente al pensamiento poético, fue norma de 
nuestros padres los clásicos. ¿,No pa,rece estar el 
autor de "Aldea en la Niebla" dentro de esa línea? 

La fidelidad de Rugeles a su comarca de proce- 
dencia rest,ilta, ahora que la muerte ha puesto 
punto final a su obra,, sencillamente ejemplar. 
Irriimpe en su primer libro, "Cántaro". y está 
aiin, viva como el primer día, en "Dorada Esta- 
cibn", su volumen póstumo. Tal fidelidad demues- 
tra la coherencia perfecta que hubo siempre entre 
la conducta, del hombre y los elementos iniciales 
que la conformaron; entre la activiclad del poeta 
y sil realidad íntiixa, es decir, entre el creador y 
sus más pi-ofundas vivencias; entre el poeta y 
los objetivos esenciales de su generación. Tal com- 
penetración con la tierra explica el que las formas, 
los temas, los modos de elaboración y la atmósfera 
emotiva de In obra de Ri~geles integren -como en 
ninrhi~ ctro autor de st,~ misma generación ; como 
en muy contados poetas nacionales-, la unidad 
estética más orgánica imaginable. 



E n  m i  aldea 
czcando niño 
nzcnca crei e n  otra aldea, 
nvnca soñé en  otra tierra. 

A L D E A  E N  LA N I E B L A :  L a  Aldea. 

Ii.lndre: la aldea camina 
por ?ni corazón adentro. 

A L D E A  EN L A  N I E B L A  : Por ,)ni Cora- 
zón Adentro. 

Cnncicncin de la espiga blanca y f ina  
cln Ir( crcc q 1 1 ~  c1 ? I ~ C ) O  .COI ~ n n d ~ ~ r n ,  
como-cn lo lctra fieI (le lci Escri tu~n, ,  
doraba al trigo cierta luz divina. 

P U E R T A  D E L  CIELO:  2. 

E1 niño de Ia niebla junto al k~.l)ol, 
1;rnifnndo BZL ~ ~ n z o r  a 10 que ha visto, 
rlP'alo{ln con la tier~cc sin snhc~lo .  

M E M O R I A  D E  L A  T I E R R A :  Lrr. Tio-rn 
se revela por su  N o m b ~ c .  

Sinmpre al caer de la tarde. 
Y o ,  so t i ta~io  en  la sombra, 
?niranclo el final del valle. 



Oyendo In voz del r io  
que jamás canzbia s u  cauce. 

E1 valle es de oros tranquilos 
sienzpre al caer de la tarde. 

D O R A D A  E S T A G I O N :  Y o ,  Solitario en 
la Sonzbra. 

La tierra, en fin, razón única de la creación 
en Rugeles, había pasado, poco a poco, a ser incor- 
porada, palpitante, viva presencia amorosa. Siier- 
te cle desposorio estético, la obra de nuestro poeta 
hace de la alclea original ainada verdadera. Y d e  
ésta, símbolo perdurable de belleza. Por eso pudo 
i i iv~ca~la  así en el más acabado de sus poemas: 

Mira los pú jaros. Mira 
sus plz~mas de luz canzbiante. 

Estos pájaros que llegan 
nadie sabe de q z~é  parte. 

T ~ i n o  a trino, voces de oro, 
qtiiero que a ti se consa,gren. 

;Cantad! Cantad a esta horn 
de soleclad clel paisaje. 



































cwno los hilos de  la savia 
el arto aroonza y la raix profunda.  

"Heredad del Júbilo". 

Clamor -se nace 
del silencio oscuro, 
la f lor de  tzcs palabras e n  In wlrora. 

"Tienzpo de Luz". 

. . . . .  .en los ramajes  in t~r l 'ores  
Irc snnqre m a g a  
cl v?telo de  sq!s roica.s ro7ibr:'c~. 

"Dcbaio d~ 70s Arboles S C C T P ~ O S ) ' .  

Cccf;lln r 7 ~  criqtal ln %ed;n'?in~ 
en  %anos cle la noclze jnrr'l.nr:'rr. - 

"l:?.6rl;to N?r;aowteY'. 

Bosq~crrl! '~  de álzlvos c r z ? ~ l ~ s  
este ~i?zc6?2. clel cielo (70 lq, tarde. 

<( Ipncjcn $e tu Nosn?:.eV. 

 NO wfán rizi ser y el suyo confilnd;dos 
en la unidad del t iempo iwpe~-cept ible  
CO?:~ )  los rostros n ~ ~ ? l t + ~ c s  del arma 
de  dos crf7?1~~3tes da genzelo c7ws7 
e% el espc jo zinico del cnlsce ? 

















E l  viento 
se acercó a los jazmines 
en  s u  caballo blanco. 
La  rosa iba e n  s u  aroma. 
La  estrella estuvo anoche 
temblando sobre el patio. 

Viene a veces la noche 7~ llena el pecho; 
la lzlx sus Úngeles aleja; 
el mundo todo se hace de carbón ~ x a l f a d o .  

Llegó, total, perfecta, la neblina. ( N o  habin. 
sino dolor, ausencia). Y circ~lyíí el recu~.r.do 
de Ea caida torre . . . 
Vis te  la luvia gozos; 
es ia materia exacta 
del espe12ar, y tiembla 
-por dondequiera- blanca. 

. . .los ojos 
bucean e n  la auscnciri de la luz y canlinnn 
sobre hierbas de lufo,  en  monte  y valle amargos; 
nunca las manqs liidcn sus alas erting7tid«.c, 

La  vida esconde 7~ m.uestra sortija de 
[ luc ié~nagas ,  

. . .después del r e ~ p l a n d o ~  (le la f r c n t ~  7~ ln 
[m«no, 



y del amor,  que a todo y siempre pudo serv i r  de 
[ lámpara,  

la  soledad de un nombre habrá, no  más. D e  un 
[nombre. 

El amor  es el a i r e  que sin descanso respiramos, 
los &os de prod ig io  que despacz'osamente nos 

[ t rans i tan ,  
seguridad, temblor ,  t r is teza 
en nues t ra  carne anclada, cual una estrel la 

[b lanca inagotable. 

Son múltiples, como h a  podido verse, los ele- 
mentos sensoriales que van estructurando esta 
obra. Todos ellos de hondo sentido cósmico, en 
función universal, sin limitaciones- espaciales de 
ninguna especie. Lo mismo el agua que la piedra;  
igual la estrel la que el arco i r i s ;  lo mismo la noche 
que el r i o  o el t iempo;  igual el pá ja ro  o la luna 
que el relámpago o la sombra: el a roma  como la 
1212; el j azmin  tanto como la muerte. Insistiremos, 
puesto que es fundamental recordarlo: elementos 
sensoriales, integradores de la naturaleza en gene- 
ral, rodean o asedian la sensibilidad de nuestro 
autor. Con ellos se logrará, según ya veremos, la 
creación poética. 

El poeta, ya lo dijimos, está, solo, frente al cos- 













































río, la niebla, la dulzura del aire, los árboles- a 
fuerza de elaboración estética. E n  cuanto que ele- 
mento de poesía, únicamente. Sin la menor inten- 
ci6n descriptiva. Prueba de ello, defintiva, "El 
Alba Llega", poema de "El Corazón como las NZL- 
bes". 

El segundo pilar temático, entre los que sostie- 
nen el edificio lírico de Aymará, parece no ser 
otro que el hombre. Su presencia, su existencia, 
todo cuanto la una j r  la otra contienen de angustia, 
son proyectados por el poeta, prin~ero, sobre la 
comarca originaria; luego, y ya definitivamente, 
sobre el mundo. (Hay que dejar sentado, de una 
vez por todas, que, en el caso de este autor, la 
angustia que revela su obra no es un recurso de- 
magógico, un devaneo retórico, un modo, más o 
menos elegante, de singularizarse. Es  una honda, 
estremecida, inapaciguada experiencia. P o c o S 

creadores jóvenes tan  transidos de angustia como 
él. Angustia, por otra parte, que, unida a su fer- 
vorosa pasión por la tierra, transmite a su obra 
esa atmósfera romántica que la define a primera 
vista). Es, pues, un elemento sicológico más, que, 
integrado artísticamente, aflora en la poesía de 
Aymará desde las páginas iniciales hasta las que 
no han perdido aún su ineditez. 



. . .Estoy aq~ci, sustancia de la noche, 
w a t  eria que a su f orma primera 
se devzielve. 
Grito herido rodando clescl~ e1 hombro del tiempo 
y ojos que ya no vuelven 
porqllc no tienen cauce 
donde soltcrr szl sed d~ olas amargas 
o el ~stlcpor ocz~lto de sus rios. 

MUNDO ESCUCHADO: Ambito del 02- 
cido. 

. . . U n  qqiento helado que de stíbito 
apaga llantas, rostros. 
una palabra sola, 
7rnu p~egun ta ,  
narln mús y la muerte 

junto a nosotros 
?/ ia so l~dad,  dm70rante tumulto 
de tinieblas, inician el pa~ioroso asedio. 
la matanza, el castigo de nosotros. 

CLAMOR H A C I A  LA LUZ: Asedio d e  
la Muerte. 

El hombre, es decir, el poeta: la angustia. Y 
ésta: la muerte, el olvido, la soledad, y aun el 
amor. El poeta, nuestro poeta, atraviesa la vida 
asaetado de angustias diversas; desde la metafí- 
sica, pavorosa y oscura, hasta la afectiva, no por 
circunstancial menos taladradora. 



i D e  qué llanto invisible, de qué despavoridos 
[ojos 

sin fondo, alz~cinantes, de qué morados surcos, 
[de qué gestos 

pálidos de sobresalto, 
de qz~é agudas aristas, de qué temblor, Dios mio, 
de qq~é viva tiniebla modelamos, instante tras 

[instante, 
nuestro desnudo rostro, la piel cubierta cle mis- 

[terz'o, el pávido 
destello 
d ~ l  dolorido tránsito, 
nuestro liltimo espacio cruzado de líneas amar- 

C B ~  ? 
E L  CORAZON COMO L A S  NUBES:  La 

Mwerte en  los Espejos. 

. . .yo soy el que huye despavorido 
debajo de los pinos, 
yo soy el que ha perdido la esperanza, el que ha 

[dado 
SI(  corazón a las tinieblas. 

BORARIO DE V I G I L I A  : Vigilia. 

Dentro de su evolución creadora, Aymará 
aquieta la angustia sólo en los instantes en que 
adquiere conciencia de sru destino de poeta: su 
lucha contra la sombra o contra el tiempo. 



. . .Este hombre que somos 
sin saberlo, tan  frágil, 
tan  efimero y solo, 
tan  silencioso, tan  polvo, t a n  mortal pesadum- 

[bre, 
y sin embargo poderoso como los dioses 
y como la ternura e n  el corazón de los humildes. 

CLAMOR HACIA LA LUZ: Esto somos: 
el Hombre. 

Nos hemos referido a una especie de primer 
ciclo temático en Aymará. Está, como queda visto, 
constituído por la tierra. Esa comarca ,de nieblas 
donde quedó, silenciosa,, la infancia. Un nuevo 
ciclo creador, ya más extenso, y que no por extenso 
elimina al anterior, parece estar representado por 
el hombre: la angustia derramada sobre el mundo. 
Pues bien, ya en esta altura, nuestro poeta, un 
ang~istiado por constitución, halla de pronto los 
elementos que le permiten entrar en una nueva 
etapa poética: de la solidaridad con el destino 
contemporáneo, cósmico más bien, del hombre. 
De manera que lo que antes fue angustia íntima 
-soledad, muerte, olvido- ahora será angustia, 
mucho más trágica, desoladora, por la terrible 
amenaza que pesa sobre la vida colectiva. 

Hemos apuntado anteriormente que la inspira- 
ción en la tierra, tan  definida en Aymará, no 



supone en modo alguno complicaciones de orden 
nativista. Ello sería pecado de anacronismo lírico. 
Tampoco la angustia, que en él es vivencial, tiene 
en su obra caracteres retóricos. En este tercer 
aspecto de su elaboración artística, el destino hu- 
mano de hoy, lo cósmico, lo atómico más exacta- 
mente, no fuerza ni su intención, ni su emoción, 
ni sus modalidades formales, hacia el cartel. No. 
E n  la obra de Aymará nada obedece a mero rego- 
deo intelectualista, a exterior afán de propaganda; 
todo en ella es expresión de vida, en cuanto que 
vida, en este caso particular, no es otra cosa que 
drama, drama íntimo de cada minuto. 

¿,Se trata, así de variaciones radicales e11 la evo- 
lución espiritual del poeta? Creemos, firmemente, 
que no. Pues que, en el terror universal contem- 
poráneo, que nuestro lírico hace entrañablemente 
suyo, sigue palpitando -ya todo materia de 
canto- la indeclinable devoción a la tierra, la no 
menos firme solidaridad con el individuo humano. 

Basta o i r  a distanciu 
el rumor  olvidado 
de u n a  edud sumergida en la sa.ngre, 
a cuya ardiente sombra 
cuerpos llenos de amor deshabitaron 



los s7ceiios que Icnu, t a ~ d e  q~cccluron pnrn siempre 
[sin nadie. 

F.IUNDO E S C U C I I A D O :  Poe?nn o So- 
ledad. 

Pocln d c  esta erlccd (le1 acel.0 y la mzccrte, 
?)ortn dc cs tn  erlnd 
rlc 1 ~ s  glclntcts cctó??ziccrs. 
cscri1)o con el p?rlso de estc ticrtipo c'n q?cc c7 

[hornbrc 
pr rd ió  la 1242 ~/~liadorcc 
e n  sic lnrgn, n~ icn 'urn  fcrl-estrc. 

Ckttnor hncin la lvx. 

hri el desn?n$~crro ni Zn. rrn,q.zrsticc habian tomadcr 
20s corcrxonps por nsnl fo  
nrnzndos de  sonthric~s espndus. 

H O R A R I O  LIE V I G I L I A :  IIu?nnno Po- 
derío. 

Tres temas fundamentales, en fin, tres temas 
constantes, marcan la peripecia lírica de Dionisio 
Aymará. La tierra -ríos, nieblas, montañas-, 
siempre presente en el fondo de su obra ; la angus- 
tia, vale decir, el hombre, con sus sueños, senti- 
mientos, espantos; el drama cósmico al cual es 
imposible escapar en los días que corren. Moti- 
vaciones todas de alta peligrosidad romántica, de 



casi inevitable tentación retórica. Y que un poeta, 
Aymará, consciente de su poderío creador, ha 
elaborado con constancia, con hondura, con efica- 
cia ejemplares. 

Hemos venido, hasta aquí, refiriéndonos a las 
constantes -tres- temáticas con las cuales se 
puede llegar a la caracterización de Ayrnará. 
Queda, creemos, bien claro qiie dichas direcciones 
creadoras pueden verificarse desde los sonetos que 
lograron sobrevivir a la destrucción del volumen 
que debió contenerlos, hasta las obras, aún en pre- 
paración, del poeta. Pero otros autores, de uno 
u otro sitio, han coincidido en temas análogos. Los 
temas son, se h a  dicho bastante, eternos y gene- 
rales. 

E n  Aymará, como en todo artista, lo que lo 
define es la elaboración personal de las motivacio- 
nes preferenciales. Nuestro poeta, desde este 
punto de vista, alcanza cualidades de excepción : 
certeza cabal en la imagen (sin ser poeta imagi- 
nífico propiamente) ; en la ubicación estética de 
los elementos que integran su universo mental; 
en la creación de esa atmósfera luminosa, incoei- 
cible, hecha de sentimientos, que en cada poema 
permite reconocer, sin el menor esfuerzo inter- 



pretativo, la presencia de la belleza. "El Alba 
Llega", pongamos por caso, lo demuestra, como 
una de sus obras breves más características. 

Si, k( recuerdo. V e o  sus campanarz'os e n  la nie- 
[bla. 

S7ls casas bh,ncas, ~ 2 %  evanescentes árboles os- 
[curos, 

S ILS  calles silenciosas como 7Lna mirada 
perdicla. 
Si, ln recuerdo. E r n  como decir: E l  alba llega. 
Esc?ichala. 
Mira có.ino (le1 pecho se le escapan los pcijaros. 

E r n  la aldea, todo el corazón, toda la infancia. 
pasando sin cesar IJ sin ernba~go alli solos e 

[inmóviles. 
Al!jlina Tez un llanto, wna guitarra, iin rio' 
por rlonde bajar, 6itgclcs llorando, 
ci-;tzan por la n z ~ m o r i n  en  silencio y se alejan. 

Sí, ha?] ztna luz profzcncla, ztna dichosa ?~zzterfe, 
una  r~s?~i .rección,  u n  alba, un cloloroso júbilo, 
PV ~ s t e  súbito sentir que el mzindo nace ?j crece 
71 otra z ~ z  se contempla con unción, 
co?:?o se escucha arclcr al fondo cle un templo 
I.L cnh~llcs  n clc los Icinzpa~as. 

Este poema, breve, tembloroso de verdad lírica, 



pone a la vista cuanto hemos querido verificar; 
y nos permite, a la vez, arribar a otra conclusión: 
la de la forma en Aymará. E l  -lo apuntamos 
a su tiempo- quemó oportunamente las naves 
tradicionales : carece de sonetos al fondo. Salió 
al mundo de la poesía desasido de toda norma: cl 
verso le fluye como el habla, conversacionalmente, 
pero estremecido de aciertos líricos hacia la uni- 
dad última cle cada poema. Creador preciominan- 
temente emotivo, Ayinará sabe darles intensidad 
romántica a sus realizaciones; pero qué poeta tan 
seguro de sus manems de atrapar, dentro de In 
malla de unos pocos versos quc apenas lo son, la 
mariposa -como diría Juan Ramón Jiménez- 
de la belleza; pero qué poeta tan scrncjante 

':L sí mismo, tan de su tierra entrafiable, g tan de 
su tiempo -el iiiicstro-; y tan difícil de alistar 
en iina ii otra tendencia. 
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